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				2. PRÓLOGO

				Este libro tiene como objetivo documentar y dar a conocer al mundo entero la existencia de este-las y esculturas con representaciones de seres alienígenas y seres híbridos encontradas por los campesinos en los ejidos aledaños a Tula de Allende, en el Estado de Hidalgo. En un principio se precalifica su autenticidad por medio de investigaciones documentales, inspecciones visuales, estu-dios de campo y de factibilidad realizados, para saber si las piezas pueden llegar a ser genuinas, es importante mencionar que, si los resultados de estos estudios preliminares son positivos el trabajo futuro, estas se datarán con métodos de prueba científicos para comprobar si corresponde a la época de la Cultura Tolteca.

				Lo que se encuentra esculpido en estas obras de arte evidencia la relación que existió entre los gober-nantes y sacerdotes de nuestras culturas ancestrales del cem Anáhuac [1] con los seres alienígenas. 

				Los ejidos se localizan al norte y al poniente de la ciudad conocida en el México antiguo como Tollan, en ese lugar hay montículos que presentan características de tumbas o antiguos adoratorios cubier-tos por tierra, piedras, vegetación y árboles que los hacen pasar desapercibidos, algunos de ellos se encuentran a la orilla del Río Tula, lugar donde se tiene registro de las primeras ocupaciones perte-necientes al Formativo tardío en el año 400-150 a.C., las cuales no han sido estudiadas de manera sistemática , por lo que se desconoce su expresión formal y pudiera tratarse de una ocupación de la cultura Coyotlatelco anterior o contemporánea a Tula Chico.

				[1] «cem Anáhuac», nombre náhuatl derivado de las palabras cem («totalmente») y Anáhuac (deriva de las palabras atl «agua» y nahuac «circunvalado o rodeado»). Se traduce literalmente como «tierra completamente rodeada de agua, o la totalidad de lo que está junto a las aguas». Esta expresión hace referencia a la conciencia continental que ya tenían nuestras culturas frente al territorio americano el cual es rodeado por dos masas de agua importantes u océanos: el Atlántico y el Pacífico. 

				Este trabajo sigue la temática de un libro normal de Historia para describir a una de las más impor-tantes culturas antiguas del cem Anáhuac, la Cultura Tolteca. Cada tema se complementa e ilustra con imágenes de las esculturas encontradas por los campesinos y se describe la teoría sobre el contacto con los seres alienígenas en tiempos ancestrales. 

				El autor, alterna en esta obra la información que se encuentra escrita en los libros oficiales de Historia del México Antiguo con la interpretación de los hallazgos basada en los estudios de campo realizados, así como en los resultados de los estudios documentales, apoyado en todo momento con la bibliogra-fía existente al respecto y agrega algunos enlaces de internet de fotografías y vídeos en donde el lector 

			

		

	
		
			
				puede profundizar en algún tema. Lo que dice la arqueología mexicana en nuestros libros de texto de Historia se presenta escrito en letra Times New Roman normal y la interpretación del autor se muestra en texto con letra Times New Roman inclinada en negritas.

				Durante el trabajo de investigación realizado en las zonas arqueológicas visitadas en el estado de Hidalgo siempre estuvimos acompañados de objetos voladores no identificados, unos de tipo cilindro y otro con forma de platillo volador. Cuando nos percatamos de esta presencia en la Zona Arqueológica de Tula se pensó que fue incidental, sin embargo, al ser muy evidente la aparición de estos artefactos voladores durante la edición del material tomado en las Zona Arqueológica de Pahñu, generó duda por lo que se procedió a revisar el material fotográfico capturado en la zona arqueológica del Xihuingo en donde también se comprobó su presencia, ahora sabíamos que esto no era incidental, tal pareciera que los seres que tripulan las naves sabían lo que estábamos ha-ciendo y no quisieron pasar desapercibidos, debo aceptar que por un momento esto generó un poco de temor, al saber que estas naves seguían nuestros pasos.

				Narran los campesinos que algunas esculturas fueron encontradas en sus ejidos durante la época de siembra, estas son removidas al momento de arar la tierra, razón por la cual la mayoría de las piezas presentan daños de fracturas ocasionadas accidentalmente con los tractores, otras escul-turas han tenido suerte y solo presentan daños causado por el deterioro natural de la acción del agua y sus minerales al haber estado enterradas por miles de años y pocas son las piezas que se en-cuentran sin daños, cinco de ellas se descubrieron dentro de una bóveda en un corral de animales, una buena parte de las piezas se han encontrado en las inmediaciones del río Tula y una mínima cantidad ha sido descubierta por la erosión que provocan las corrientes de agua de lluvia en sus terrenos. Pero la mayor parte de los hallazgos se da como resultado de excavaciones realizadas en la construcción de obras en proyectos federales, como lo es la actual construcción del gasoducto Tula-Villa de Reyes.

			

		

	
		
			
				EXPLORACIÓN REALIZADA POR EL INAH AÑO 2017

				PROYECTO 0768 CFE: GASODUCTO TULA – VILLA DE REYES

				Al frente de esta imagen tenemos ruinas de construcciones toltecas, al fondo las calas de explora-ción y al final de la fotografía se encuentran las pirámides de la Zona Arqueológica de Tula.
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				Se encontraron construcciones a diferentes niveles con escalinatas dentro de las viviendas toltecas, como se observa en la imagen.

				Los vestigios encontrados de cerámica y la amplitud de las habitaciones en el lugar son un indica-tivo de que se trata de zona habitacional de clase alta.

				Durante la exploración hecha a tan solo 200 mt. de Tula Chi-co, se encontraron vestigios arqueológicos pertenecientes a la cultura tolteca, en la imagen se observa parte de un metate, utensilio de cocina utilizado para moler el maíz, chile y al-gunas de otras semillas. 
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				Imágenes captadas el mes de diciembre del año 2017 de la exploración de campo hecha por el INAH previa a iniciar las obras de construcción del gasoducto Tula-Villa de Reyes, revelan la existencia de una zona habitacional muy extensa en los ejidos aledaños a Tula Chico.

				Al fondo de la ilustración se observa la autopista Arco Norte, proyecto en el que también se encon-traron varias piezas aquí exhibidas de acuerdo con declaraciones hechas por los ejidatarios.
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				Un común denominador de los gobiernos del mundo y los círculos de poder es la negación o el encubrimiento a la existencia de seres no terrestres para tratar de ocultar a la humanidad moder-na la interacción que tuvieron con nuestras culturas en el pasado.

				El hecho de que los humanos no tengamos los conocimientos ni la tecnología para controlar el espacio-tiempo, situación que nos impide realizar viajes interestelares, no quiere decir que otros seres con un grado de avance científico y tecnológico superior al nuestro, no lo puedan hacer. 

				Se estima que tenemos alrededor de un millón de avistamientos de naves al año en todo el mundo y para el 95% de ellos se tiene una explicación convencional, sin embargo, el 5% no la tiene.

				A pesar de ese 5% de avistamientos para los que no hay alguna explicación, los gobiernos se nie-gan a aceptar su existencia, descalificándolo en todo momento, pero sabemos que ellos trabajan en programas secretos sobre este fenómeno.

				En México se han tenido descubrimientos de piezas que muestran a seres extraterrestres interac-tuando con personajes de nuestras culturas ancestrales, algunos de los lugares donde se han en-contrado son en Huatusco Veracruz dentro de una cueva de difícil acceso, en Acapulco Guerrero, en Tula Hidalgo que es el caso de las que aquí se exhiben y también en el Cerro del Toro en Ojuelos Jalisco; no obstante el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) las desconoce como piezas arqueológicas y las califica como artesanías y se pronuncia afirmando que son falsificacio-nes de artesanos.

				Los hallazgos aparecen por todo el mundo, en el año 2017 en Perú, se ha dado a conocer que en el año 2014 fueron encontrados varios cuerpos de seres tridáctilos no humanos momificados en forma natural con polvo de diatomeas, a los cuales se les han llamado “Las momias de Nazca”, a estos cuerpos se les han practicado diversos estudios por un equipo multidisciplinario de científicos y expertos del Instituto Inkari Cusco (Organización no gubernamental peruana), científicos de Rusia, México y de Estados Unidos. 

				Un enlace del programa History Latinoamérica en YouTube nos habla de este hallazgo: https://youtu.be/GhEuJ0ZhYyk 

				Los resultados de los estudios de morfología, anatómicos, rayos X y tomografías muestran que los cuerpos no se han manipulado, que se trata de seres reales; sus costillas horizontales son dife-rentes a las humanas, en uno de estos seres se encontraron implantes metálicos en las muñecas y en el pecho. Otra momia tiene en el interior de su cuerpo huevos en proceso de gestación, a estos cuerpos también se les han practicado estudios de datación de radiocarbono 14 y han encontrado que un cuerpo tiene 770 años, otro 1050 y un tercero 1771 años de antigüedad, el resultado de la prueba de ADN realizada para ver el origen biológico de los cuerpos muestra que el 30% del ADN 

			

		

	
		
			
				es similar al del ser humano, el 14% es de origen bacteriano y el 56% no se ha podido identificar; este se ha comparado con el genoma de otras especies animales de la tierra, pero no coincide con ninguno, es ADN desconocido; es decir ADN no terrestre.

				En un principio este hallazgo fue descalificado por el Ministerio de Cultura de Perú y por los ar-queólogos de ese país, argumentado que esos seres fueron armados y manipulados.

				Los resultados de los estudios realizados se detallan en YouTube en la siguiente liga: https://youtu.be/3vdH7RE1fmk 

				Lamentablemente debemos admitir que en todo el mundo hay falsificadores que se dedican a re-plicar este tipo de piezas arqueológicas, su objetivo, lucrar con ellas para venderlas como piezas originales, sacando un provecho económico sin importar el daño que hacen a la credibilidad de las piezas que realmente son genuinas y siembran la duda sobre la realidad de este fenómeno. Lo anterior contribuye a que las Instituciones Gubernamentales como el Instituto Nacional de Antro-pología e Historia (INAH) consideren estas piezas arqueológicas como artesanías.

				Nos preguntamos, ¿por qué los gobiernos y los representantes religiosos han ocultado durante mu-cho tiempo esta relación que existió con los seres extraterrestres? La respuesta es sencilla, porque temen perder el control político, religioso y económico, que tienen ahora, temen que estos seres tomen el control del planeta.

				Nuestros gobiernos nos han enseñado en la escuela una historia incompleta y errónea sobre el origen de la humanidad y el desarrollo de nuestras culturas.

				Con los argumentos y pruebas presentadas en este libro, la historia tendrá que reescribirse algún día.

				Los hallazgos arqueológicos encontrados en Sudamérica hacen pensar que el cem Anáhuac abar-ca todo el continente americano, desde Alaska hasta la Patagonia y no solo como se considera actualmente desde Alaska hasta Nicaragua.

				En el año 2020, el Gobierno de Estados Unidos y específicamente el Pentágono ha dado a conocer unos vídeos de Objetos Voladores No Identificados (OVNI), que fueron grabados por sus pilotos entre los años 2004 y 2015, el Departamento de Defensa da a conocer unos vídeos para clarificar cualquier malentendido por parte del público debido a que empezaron a circular desde los años 2007 y 2017 en las redes sociales, en su momento fueron compartidos por algunos de los tripulan-tes de la fuerza aérea quienes los grabaron. 

				Los videos desclasificados de los OVNI por el pentágono se pueden ver en el siguiente enlace: https://youtu.be/KVqQB2V1nKU 
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				Los objetos se mueven a grandes velocidades y en condiciones difíciles de explicar, van más allá de la tecnología conocida. 

				El Departamento de Defensa declara que están clasificados como no identificados y son reales. 

				Con la firma del presupuesto para el año 2021 por 2,3 billones de dólares, Estados Unidos le dio luz verde a sus agencias de inteligencia excepto a la NASA, para presentar la información que han re-colectado sobre objetos voladores no identificados (OVNI) en un plazo de 180 días, la razón es co-nocer bien los recursos que se destinan a esas investigaciones y no para obtener la evidencia sobre la realidad de este fenómeno, ya que la clasificación de objeto volador no identificado no significa que sea de procedencia extraterrestre. El asunto toma relevancia por tratarse de un tema de segu-ridad nacional debido a que estos artefactos de origen desconocido han violado en innumerables ocasiones el espacio aéreo restringido de instalaciones gubernamentales en los Estados Unidos. 

				Las agencias tienen como fecha límite para entregar el informe completo al congreso de los Esta-dos Unidos hasta mediados del año 2021. Una de las organizaciones que ha puesto más interés en esta documentación es la organización Black Vault, fue fundada hace veinticinco años por John Greenewald Jr. 

				Hasta la fecha, la CIA ha publicado una infinidad de documentación dentro de la cual destaca en su página web diez artículos con documentos que detallan las investigaciones sobre los ovnis que la agencia realizó a fines de la década de 1940 hasta la década de 1950. Dentro de la gran cantidad de datos contenidos en los documentos se encuentran cinco artículos para creyentes de este fenó-meno y cinco artículos para escépticos.

				Dentro de los archivos desclasificados por la Fuerza Aérea de los Estados Unidos se encuentra el proyecto del libro azul “PROJECT BLUE BOOK”, la organización “MAJESTIC 12” y el caso “ROSWELL”, uno de los casos de estrellamientos de naves ocurridos en el año de 1947 en Roswell Nuevo México, lugar en donde se recuperaron restos de la nave y cuerpos de los tripulantes, ahora se sabe que ese caso fue real.
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				3. INTRODUCCIÓN

				Este libro enfoca la atención en las culturas del cem Anáhuac y en especial en forma detallada a la cultura Tolteca, debido a que las piezas en estudio se encontraron en el lugar donde floreció esta civilización. Dentro de las cuatro culturas más representativas en el desarrollo del México antiguo se encuentran la Cultura Olmeca, la Cultura Teotihuacana, la Cultura Tolteca y la Mexica. La cultura olmeca representa el periodo de iniciación o preclásico de 2500 años a.C., pero estudios recientes demuestran que fue alrededor de 4500 años a. C., al año 200 d.C., su nombre significa «habitantes de la región del hule».

				Las figuras olmecas que se encuentran exhibidas en el Museo Nacional de Antropología e Historia de la Ciudad de México presentan cráneos alargados, los arqueólogos indican en forma correcta que esto se debe a la práctica de la deformación craneal que realizaba esta cultura para obtener un mayor esta-tus dentro de la población, con lo que estamos de acuerdo en parte, la realidad es que ellos querían asemejarse a sus dioses en todos los aspectos querían parecerse a esta raza de seres extraterrestres cuyos cráneos son naturalmente alargados, existe también la posibilidad de que se trate de seres de otro planeta o seres híbridos procreados por los alienígenas. 

				FIGURAS OLMECAS
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				La cultura teotihuacana, en el periodo 200 años a.C., hasta el año 750 d.C. su nombre en náhuatl sig-nifica «el lugar donde los hombres se convierten en dioses».

				PIRÁMIDE DE LA LUNA EN TEOTIHUACÁN

				La cultura tolteca se desarrolla en el período clásico con una duración de 1050 años, su procedencia de esta cultura es desconocida como también lo es la de la cultura olmeca.

				La cultura mexica se desarrolla en el período postclásico o decadencia y tiene una duración de 196 años.

				La cultura tolteca representa el mayor esplendor en el México antiguo a partir de Teotihuacán, difun-den el conocimiento a todos los centros del cem Anáhuac, esto se confirma por la influencia Teoti-huacana en los vestigios arqueológicos de las construcciones, cerámicas y frescos del clásico, se les conoce como los precursores de la sabiduría y conocimiento ancestral, fueron el más alto grado de sabiduría de la Toltecayotl, fue un linaje de la sabiduría, los Mexicas decían pertenecer al linaje de los Toltecas. Paradójicamente de acuerdo con el Sistema de Información Cultural del Gobierno de Mé-xico, hasta esta fecha el pueblo tolteca no aparece dentro de los 70 pueblos originarios multiétnicos.
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				4. LA CULTURA TOLTECA

			

		

		
			
				4. LA CULTURA TOLTECA

				ETIMOLOGÍA

				«Tolteca» es una palabra de origen náhuatl; en náhuatl los toltecas eran llamados Toltecah (en plural; en singular Toltecatl). 

				Muy probablemente, Toltecatl significa «Morador de Tula», desde Tollan («Tula» o «Lugar de Tula») y Tecatl («morador de…»).

				En sus escritos, Miguel León-Portilla, antropólogo e historiador mexicano, explica que, de acuerdo con la leyenda de los náhuatl, los toltecas fueron los creadores de toda civilización, por lo tanto, el término «tolte-ca» se convirtió en sinónimo de artista o artesano, y su ciudad, Tula, se describió como llena de maravillas.

				La cultura tolteca fue la primera civilización de los Anahuacas en la que los jóvenes del pueblo en general se preparaban y recibían su for-mación en el Telpochcalli.

				Los seres híbridos pertenecientes a la clase élite, al igual que los hijos de los gobernantes, guerreros y sacerdotes, recibían su formación aca-démica en los Calmécac, les enseñaban el arte de la guerra, hacían pe-nitencia y autosacrificio, ayunaban frecuentemente, practicaban la abs-tinencia y pasaban muchas noches en vela en rituales de purificación, pero también les enseñaban el náhuatl que hablaban nuestros ances-tros y seguramente dominaron la forma de comunicación alienígena, logrando así una combinación de símbolos inusuales en sus atuendos.
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				HISTORIA 

				La historia cultural de la región de Tula comienza con la presencia de ocupaciones pertenecientes al período formativo tardío (400-150 a.C.), las cuales no han sido estudiadas de manera sistemática, por lo que se desconoce su expresión formal, a pesar de esto se han reportado figurillas y cerámicas de estilo chupícuaro que se relacionan con la fase Ticoman (Cobean 1982: 188).

				A diferencia de lo anterior, se han reportado sitios ocupados por teotihuacanos durante la fase Tla-mimilolpan (200-350 d.C.); la hipótesis que se ha propuesto sobre su presencia es que dicha región de Tula estaba integrada al sistema sociopolítico y económico del estado teotihuacano (Mastache y Cobean 1985:274).

				Un término que se confunde entre el mito y la historia es el de «tolteca», esto se debe porque a la llegada de los españoles, el término tolteca se usó para designar el origen entre los pueblos nahuatla-cas. La idea surge porque se pensaba que los toltecas fueron grandes constructores que dejaron como legado arquitectura y escultura.

				La localización de la ciudad en donde los toltecas plasmaron su majestuosidad y belleza se encuentra mencionada en los Anales de Cuautitlán y en el Códice Chimalpopoca (1570). Dicha ciudad era nom-brada Tollan, que significa «lugar de cañas».

				Pensadores desde el siglo XVII al XVIII, suponían que las ruinas de Teotihuacán, Cholula o Chichen Itzá; podría ser la ciudad de las fuentes históricas.
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